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^íie periódico es diario^ la^' Ÿ Se suscribê en Palma en la 

subscripción mensual es\ ; << librería de Carbonell plaza 
^12 reales vellón. ^ ^ déCort.¡yen esta imprentctí

Num, 4.° de la 2.« Epoca,

EL ECO DE COLOM.

Del Martes i8 de Junio de 1822.
Nos ANIMÂT Patria pietas

Et dulcis amenæ libertatis amor.

NOTICIAS DE PALMA.
CONTINUA EL TEXTO Y GLOSA.

^obfe la represeníacion in&efta en si Universal dsl díA 
15; de Mayo, y preliminares gue la anteceden.

Dóspues de îaQtosac_^ecin)ientos cuyos resultados 
fio hao—fHfJq la» lüuêbfô^ para Jas libertades patrias como 
hubieran deseado sus niaquinadores, se han visto mane­
jar otros resortes que las han lastimado bastante. La pro­
hibición de sociedades patrióticas, la ley adicional á la 
de libertad de imprenta , la represiva del derecho de pe­
tición , y la tolerancia del gobierno cuando ha llegado 
á su noticia la formación de esa Sociedad aristócrata dsl 
anillo de oro da motivo á congeturas bastante desagra­
dables. Las listas que de sus socios se han impreso y 

. publicado en Madrid cuentan entre ellos algunos de los 
actuales secretarios de S. M. y algunos de los diputados 
délas pasadas Cortes, y como da la casualidad que son 
de los que mas se lucieron en la última legislatura de la 
pasada diputación, y ahora se les ve sostenidos por los 
mismos á quienes sostuvieron , y ocupan contra el espí­
ritu de la ley (mal que les pese á los nuevos comenta­
dores de la Constitución) los primeros puestos de la na­
ción , todo el mundo recela con sobrado fundamento ; y 
así que se oyeo¡ las voces de republica j anarquía 5 y ass-^ 



sîuato horroroso ^ îos unos vuelven los ojos á '^tego , (bien-' 
cjüe son los menos) ¿v « los descamisados y exallados'i 
qhienes parece se dirigen vds. en su répresentacioñ'; ' y 
los otros (que ya son los m^s ) se dirigen á los onilleros 
y les miran como el verdadero manantial dé los males que 
amenazan-á nuestra paf;ia.

Ni Riego, ni los exaltados, han manifest ajo jamas 
el spego á los empleos, ni la loca ambición de mandar 
que manifiestan los aoilleros ; ni tampoco se han enpe- 
fiado en sostener en sus destinos ciertas autoridades con­
tra quienes han clamado corporaciones respetables y coos-^ 
tifucionalmente elegidas. Han renunciado pensiones do 
ochenta mil reales lo mismo que si. nada fuesen, al paso 
qna.> otros Iwn abrazado con dos manos las de sesenta mi!; ^ 
y todo esto reunido suministra una idea bastante exacta, 
de lo que son los que se llaman republicanos y anar­
quistas , ,y de lo que son y de las garantías que pueden 
ofrecer los que se han alistado en la sociedad del an'i-^ 
lio. Asi que, no debemos andar ya mas en paños ca­
lientes,porque

¿Para qué es encubrir la quist^cosa 
.51 §si te ensucias mas querida rosa?

. Descubran vd^-^^tvs^-pi^^^xiistas de asesinato¿^y^ 
c.on su propio pescuezo, y nadarnaTV'pa.gu^n^Japena 
que merecen ; charlar menos y obrar mis es loqlT^'tnr'^—----- 
porta: porque, gritar republica, anarquía, proyectos de 
asesinato , y no justificar nada, es dar á conocer aun al 
mas preocupado , que esto solo existe, en sus mientes, y 
que no pasa de una farza. política con la que quieren vds. 
espantar y ganar: y asi no tendríamos qqe estar siem­
pre acechando á ver cuando asoman la cabeza, la repú­
blica , la anarquía , y los asesinos , que tan continua- 
meote se nos anuncian , pues que otros de otra calaña 
dias hace que por nuestra desgracia los tenemos en casa. 
Nosotros procedemos con mas franqueza ; enpeñados-en 
combatir esa Suciedad del anillo de oro no dexaremos la 
pluma de la mano hasta ponerla en tortura para que sude, 
ni dexaremos de provocar al gobierno para que sin rebo­
sa Qi raisteíios oos diga, s¡ autorijía esa junta 5 «.Poíquá



U.ot«lMl jy cuáles su objef, í Pues 
so de no petraitir juntas que nos desjunten , ni siRieda 
des que nos ensucien , para lo que creemos muy a pro- 
positLadel anillo; creyendo a mas , J; 
ñoco en asegurar, que de ella salen la república , los a- 
S^uXy los a’esinos, pues todo esto y »»/>»» »•• 
son los que tratan de destruir el gobierno que se hada­
do la nación en uso de su soberanía , para establecer otro 
que les asegura la pitanza que han pillado , y se han em- 

sp.eñjcío en no soltar._ .
Señores representantes si vds. proceden de buena tj 

como nosotros, ya tenemos trazado el camino; represen- 
tacion al canto, y digamos el gobierno (sin 
que hay sobre esta Sociedad del anillo, que .p 
informarnos sin salir de casa ; y á buen seguro que si 
80S dicen la verdad, vds, q ledaran desengañados y nos 
tros satisfechos: y que con menos apego a os emp os, 
con mas justicia y beneficencia como manda la CoosUta 
cion política de nuestra Monarquía, y con menos ambr 
cion , será mss duradera la paz que disfrutamos.

y-rn Ton difiñ"^—rxBmpÍo y un estimuio tan activo, 
íos“woev¡ñáofi^er denodados sus brazos en defensa 

•de Libertad constitucional. .
Glosa. Los verdaderos constitucionales tiempo hace 

une los ofrecieron , y si de nuevo reiteran el ofrecimien­
to, no es por ejemplo de la Diputación provincial de a- 
diz, sino porque asi lo exige el bien de la patria, y 
porque desean, evitar los funestos resultados del aristo- 
cracísmo anillar.
- Texto. No reconocen á ningún hombre^ coya rango, 
©opolaridad , y servicios le hagan superloi á las leyes.
■ Glosa. Alto ahí con la.representación entera, y con 
•todos los que representan. Ojo al dicho, y af art. i . 
•de la Consiitucior . Hombre superior á las leyes, no reco- 
íiocemns ninguno en España incluso Fernipido V lí: exento 
de la resp híím biiidad de la ley, solo á S. Al.; m cree- 
mos que ningua español’constitucional pueda dejar de con- 
4teoir rn semd’-í*- idea., 8 No seria pues muy del caso que 
los Señores de ¡a represeciaciofl nos .esiihcasep quiçn Jí 



ese hombre cuyo rango ^ popularidad^ y servicios ^pn^» 
den hacerle superior á las leyes? A pocas que nos en- 
boquen como esa se viene abajo la Constitución entera; 
porque si enpezamos á reconocer hombres superiores á las 
leyes), se ca... el diablo en la mama. Ellos hacen bien 
en no reconocerle, pues nosotros hacemos otro tanto, y 
sería muy regular que si se enpeñavan en tal reconoci­
miento, les saliese la burra capada: sin duda se han ol­
vidado de aquella estrofiía que con tanto júbilo cantan 
siempre los constitucionales verdaderos ; se la repetirémoi 
por caridad :

El que quiera ser libre que aprenda 
Que en España hay un pueblo y un Rey, 
El primero dictando las leyes,
Y el segundo sugetn á la Ley.

Eso de rango y superior d las leyes; suena tan maT 
al lado de la popularidad y servicios que se pone entró 
uno y otro, que por masque blasonen de constituciona­
les los que tal escrivieron, apostaría hs orejas que tanto 
quieren ellos h Consíitucion^ como nosotros la Inguisicion, 
Por esta frase y alguna que otra que se Jes ha escapado, 
bien se concce el blanco a donde asestan el tiro , pero 
no atinan. Riego Señores fixaumlesestá mas ufano con ha­
ber dado la libertad á su Pa?r7?T~7frre~-4&^^ Vds. 
con los tesoros de Creso y Salomon^ pues la aruBTclím-d^ 
aquel está satisfecha completamente con el generoso ser­
vicio que ha prestado á la Nación , y la de Vds. sin duda 
TIO lo estará con todo el oro de la Arabía. Quédese pues 
lo de rango para Vds., lo de popularidad como un tes­
timonio de gratitud con que los liberales verdaderos ma­
nifiestan eternamente al Héroe de las Cabezas la que le 
tributan , por haberles dado la libertad que tanto apre­
cian , cuya no podrán Vds. socavar jamas mientras exis­
ta Riego y mientras haya quien diga ^JT/d RIEGO. Lo 
de servicios para quien los preste , pues es una propie­
dad que nadie puede usurpar á otro; y la superioridad 
á ¡3s leyes, para el que la pretenda, y la logre, por­
que asi sabremos quien es el majo. Estamos.... pues cuen^ 
.^á con la cuenta.



V Texto. Estas, estas solo son el punto de reunion d® 
lodos los buenos, y el ídolo de los que suscriben, y en 
el deseo de su conservación se halla cifrada la profesión 
completa de su fe política.
t Glosa. Pomposa espresion por cierto. Si hablando Vds. 
como habían creen contarse entre los buenos, nosotros 
que manifestamos mas sinceridad y franqueza, debería­
mos pertenecer á los mejores: porque entre lo bueno, 
siempre h;y bueno y mejor: pero como luego nos acha­
carían'aquello de petulancia^ egoistno ^ vanidad &c. &.ci 
lio queremos disputar sobre esta materia. Si las leyes (ha-^ 
blando' constítucíonalmente) son el idolo de í^ds.^ y en 
su observancia se cifra la profesión completa de su fé pO'- 
litica, no debemos creerlo porque Vds. lo digan: obras 
son amores y no buenas razones i cuando sepamos el rango 
y cathegorla de Vds., y se nos hagan constar poí me­
dio del Universal, del ímparcial, ó de cualquiera otro 
de sn laya, asi como sus razones^ sus obras políticas^ 
asentiremos ô disentiremos á su proposición , porque 
en eso de creer ó dudar disfrutamos aun de entera li­
be riad.'-^hiRrtTS'^'íníúé^n la ley adicional de inprenta 
no se hace mención de ello.

Texto. Arrancarán la máscara engañadora que cubre 
á los enemigos de la Constitución, y del orden público 
disfrácense como quieran.

Glosa. Para esta operación también Ies ayudaremos 
nosotros; pero creemos que se adelantaría mucho sí Vds. 
se arrancasen la suya. No sean Vds. los últimos en ha­
cernos ver su belleza, que.... no queremos decirlo; 
no se corran Vds. ; tirar cada uno de la mascarilla, y 
buenas noches.

Texto. Y á la luz victoriosa del convencimiento , apa­
recerán á las claras las maldades y perversidad de^ loa 
unos, la insaciable ambición de los otros, y la dañada 
intención de todos.

Glosa. Vaya un lindo modo de apuntar! Ahora cai­
go .... r r r r r r r a u “ redoble ; premio: díó en el blan­
co , é hizo tal agujero que quedó descubierto todo. Tu 
€x iilis es, natn et loquela tua manifestum íe facit. Coq



3^
que wNosotros somos Tos buenos, nosotros ni mas ni me- 
Ûôs. ” Esta si que será victoria del convencimiento, ha^' 
cer que todos cuando menos aparescan con !a inte-ncioa 
dañada! Será el triunfo mas completo de los anillos. Aho? 
ra si que viene bien aquello que nos canto un día la 
Tercerola Matritense.

Gorritos venid , 
Gorritos llegad , 
A tener un ratillo de fiesta 
De gresca, de trisca, de danza marcraí.

Por Dios qué nos dejen Vds. entrar también en et 
número de los buenos, ó dígannos por lo menos en que 
clase nos ponen , porque eso de meter á todos,_unos por. 
fos y otros por nefas, es el mejor modo para errarlo. 
Vaya, está visto: la España no merece poseer tan.buet 
ñas abjas, donde hay tanto malo , y el número de bue­
nos es tan reducido, conviene separarlos no sea que so 
contagien ; asi que señores firmantes, ó se separan VdSi 
voluntariamente, ó no tienen la previsión que manifies­
tan; en cuyo caso nosotros por caridad deberemos ale­
jarlos. En Érancia hay muchos;bu-enos, vayan Vds. allí; 
en Inglsterra hay cámaras , marchen Vds. allá; ynojio^ 
dilaten por mas’íieTTTpo^t-gtt^to-^iiuei^s causará su par- 
iida, ó su marcha para hablar con''l^rriit»ó£42a¿£  ̂
sos, no sea que entendiesen Vds. su pariida encana^ 
y nos contasen luego en el número de los asesinos. -No 
Señores, no, hombres tan buenos.-----para cada uno 
tin escaparate como el de Federico , y alli metiditos con^ 
servarían toda la bondad sin peligro de que se menos­
cabase. Cincuenta millones mas ú menos es poca cosa, con* 
tribucion ó enprestito como se quiera, que los malos lo 
llevarán con gusto, con tal que los buenos se escaparaten.

(5e continuará.)
NOTICIAS NACIONALES.

Concluye la Insurrección de los Artilleros en la Cindadela 
de Palencia en los dias ^ay 3L de Mayo de 1822.
En el paseo, en los lugares de una recreación inocen­

te se perturbaba por los artilleros la tranquilidad, y vimos 
'en los últimos dias en esa glorieta tales escenas, que cía-



39 
rimentaaminciffban la'Cátástrofe 'qu-enos^anienazaba (5)« t^l®* 
gamos por estos acontecimientos á la víspera de San Fer- 
Bando, y ios patriotas reciben noticias positivas de la cons­
piración que iba á declararse 6n Valencia y pueblos de la 
provincia : preséntanse á la autoridad política ; y fue tan 
vivo el celo conque le manifestaron el peligro que lle^ 
so á recelar.de su proximidad , y permitió á los batallones 
de las milicias que atendiesen á la vigilancia por la noche. 
Difundióse la voz rápidamente por los cuatro cuat tel.es, y 
como por encanto .se reune una fuerza que impone a los mis­
mos que sin düUa h.xbian jurado ser nuestros sangrientos 
verdugos en sus.ten-ebros-as reuniones, señalando ya las v.ic- 
timas. Estos valient-es hijos del Turia esperaban ansiosos 
de acreditar con la espada el juramento que habian pres­
tado de sostener con su sangre la ley fundamental, cuando 
reciben orden y en términos poco satisfactorios de que se 
retirasen al momento. Obedecieron, empero con harto sen-- 
timiento, presintiendo el golpe que de tan cerca los ame­
nazaba. . . , . ,.

En los dias de nuestro Rey„C.onsiitucional habian de«^ 
^PeUdo--4*>ir~CTrnTp1 ía desífuccion de ¿n pítria. A, 
tas cinco y media de la tarde pasó el destacamento de 
artilleros á la ciuda'dela para hacer la salva de estilo. Ya 
se observó desde luego que eran mas en número^ de los 
que acostumbraban. Entran en el fuerte , y reunidos con 
los del piquete de la guardia al subir la rampa, se.pro­
nunciaron traidores á la patria gritando á voce.s: Fiva el

(5) Publicábase por la glorieta on papel liberal con ej titulo 
de billete amoroso al autor de la Cimitarra, llégase un soldado 
»1 ciego que le vendía , le toma los egemplares y los rasga 
lanzando denuestos y bravatas ; tnuévense los patriotas para re- 
priaiir su insolencia, y el sargento de aftilleria Migu« I Bossuet, 
sale á su defensa con sable en mano , y muere en la retriega. 
La solemnidad de los funerales que se le hicieron al día siguien­
te manifiesta el extravio'de opinion pública. Religion santa, e 
tus ceremonias se valen para desahogo de sus mas -viles pa­
siones é infames intrigas ; profanan tu sagrado nombre para sor­
prender á los incautos ; pero tu los detestas y abominas, pues 
ia ley fundamental que nos rije , lejos de oponerse á tus sca- 
iimieutos y á’tus principios , los respeta y los proíeje.



Hey absoluto^ muera la Consíiíucionviva nuestro ge^ 
ñeral Elío. De pronío pareció un sueño á los que es­
taban tranquilamente paseando en la glorieta; pero fue­
ron tales las voces y tan repetidas, que no dudaron que 
la conspiración que temían y que tan de antemano ha­
bían previsto , se había ya manifestado. Corren muchos 
á dar parte ai G. P. y al Comandante general, y acu­
den al momento, y acercándose al rastrillo les manifies­
tan su temeridad, y con firmeza les disuaden de tafl 
bárbara empresa. Pero ya no eran acreedores á semejan­
tes persuasiones, pues el furor déla traición se había a- 
poderado de sus fascinadas cabezas, y así solo contes­
taron con denuestos y palabras indecentes. Uno de ellos 
desde el torreón que mira ala ciudad, blandiendo el ma­
chete decía: mi general retírese, ó le quito la tapa da 
los sesos con un balazo. Viendo el Comandante general 
y el G. P. que nada podían recabar de su criminal obs- 
tinacio.u, se retiraron á tomar las providencias que lo ex­
traordinario del caso requería. Entretanto para apurar to­
dos los medios de evitar sucesos desgraciados, el coman­
dante del regimiento con algunos oficíales entró en el 
fuerte, los disuade de su empeño bárbaro y fcroz^les 
manifiesta á lo que-les-cxjpo«ia_,.su_Umeridad , lo perdl^ — 
dos que estaban por falta de medÍoT'V®**~-J4j;££Í^*^‘^’^ 
y en un momento favorable, uno délos oficiaTeT^Tuvo-U,— 
denuedo demandarles hacer fuego á los que parecían ca­
bezas de la rebelión, y que se hallaban entonces algo 
separados. Hubiérase cubierto de gloria aquel oficial, si 
como tuvo la animosidad de tomar la voz del mando, 
hubiera tenido la energía de sostenerla ; mas oyendo que 
no se atrevían á hacer fuego sus compañeros, intimidóla 
al ver el peligro en que se hallaba ; y el comandante 
viendo entonces que nada podían ni sus persuasiones, 
ni su carácter de Gefe , salióse lleno de amargura , es­
tando bien cerca de perder la vida ; pues empezaron á 
levantar el puente antes de haberlo acabado de pasar. 
Difúndese entretanto por la ciudad y arrabales la infaus­
ta noticia de que los artilleros se habían apoderado de 
la'Cindadela, pronuaciáfldose traidores y proclamandoa|
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^ey absoluto ^ al geíieral Elio y el fin de la Constîtih 
don. Formanse las ires batallones de la Milicia Nació* 
-na! , y pónense sobre las armas el regimiento de Zamo­
ra , el resto de Coraceros, los Cadetes del colegio mi­
litar, los oficiales sueltos, los patriotas, y los labradores 
de los cuatro cuarteles; de todas partes como por encan­
to acude gente armada llevada del entusiasmo cívico da 
la libertad, y al paso que por la ciudad se esparcía el 
asombro y el sobresalto, los guerreros corria.n en pos de 
la victoria, con que iban ya por esta veza confundirá 
los serviles. Se han manifesía-do ya.^ decían mucj^os. A- 
hora verán si puede mas el temor de la esclavitud que 
el instinto de la libertad. Colocado el primer batallón do 
la milicia en la Aduana, el segundo en San Pió V., ala­
meda del rio pueríte del Mar y el convento de! Reme* 
dio; el tercero en el convento de Santo Domingo y en 
varias patrullas por las calles, y el regimiento de Za­
mora en las avenidas de la cindadela; y hasta el desía- 
cameoto del Resguardo vino desJe el Grao á parficipap 
de la gloria de confundir á los rebeldes situándose á las 
iomedj.ax:+©#e'S’''Ti^T’~R^ y muralla. Sitiada ya la cin­
dadela y declarada abiertamente la rebelión , se publico 
la ley marcial con las formalidades que en ella se pre­
vienen , se les intimó la rendición, se obstinaron en lle­
var adelante su atentado, fiados sin duda de otras fuer­
zas que estarían comprometidas en su apoyo (6). Al ama­
necer del 31 tocaron la diana, y repitiendo las voces 
de Proa el Rey absoluto^ viva el general Eíio^ y mne- 
ra la Consíiínciony lodos los picaros que la quieren^ rom­
pieron el fuego, que fue contestado con tanta actividad, 
Acierto y entusiasmo, que no les dejó arbitrio masque 
para disparar los canones que tenían preparados. De to-

(6) AI pasar el ciudadano Gubells con la gente armada que 
llevaba para la defensa por la parte de fuera de la muralla que 
corresponde al Picadero , se asomó un artillero a' una de las ven­
tanas del cuartel, y dijo: N. , ¿la gente estíí yü prevenida? a lo 
que contestó Gubells: si , ya está lista', y el artillero rrpuso-t 
nosotros también estamos á punto: cuando sea necesario , avisar pa^ 
ra q^uesal^amos j y Gubells prosiguió su marcha.



•^os los puntos llovían bâUs sobr’e ellos, que tuvieron có- 
'bardes que esconderse en el piso inferior de la ciuda* 
<3eh. Miserables! Los esclavos solo han nacido para ar­
rastrar cadenas, y el valor solo asiste á los que defien­
den la sagrada causa de la libertad. En las tioleblas dfc 
aquella noche tan fatal para la tiranía, ¡mcgií ábarae yo 
oír la vigorosa voz de Dsoiz y Velarde, que con acen­
to de indignación les diría : w Vosotros pertenecéis a ua 
cuerpo que nosotros hemos ilustrado con nuestra sangre; 
os déclarais traidores á una patria que nosotros hemos 
defendido contra sesenta mil facinero-sos armados que la 
tenían invadida; el oprobio y la ignominia hundirá vues­
tro nombre en el abismo de la maldad y del ctímen, y 
le acusará incesantemente á la posíetidad nuestro noml* 
bre y nuestro egemplo , que lleno de gloria será siem'^ 
pre el consuelo y 4.a esperanza de los. buenos españoles. 
Los que os defendían darán ahora de ojos en su error;, 
y aun para ellos sereis un objeto de execración.” A-íca* 
bo de unas dos horas y media de fuego vivísimo, los re? 
bebdes hicieron señal de rendición con un pañuelo blanco 
y poniéndose en cruz ; y los milicianos d'd segundo ba* 
tallón y algunos paisanos, llevados por su entusiasmon^ 
trio, puestas las eseitár^^^lmaoja^udadela conondé^ 
ruedo y serenidad que asombrariTTTTr^-íUi^^ierns com­
batientes; se apoderaron de ella, y los va/ieni?rTrrtTUa^ 
ros tuvieron que rendirse á discreción; y lo que mas ay 
crédito el verdadero valor de los patriotas, fue la gene­
rosidad en conservar la vida á loS infames que tan ini­
cuamente habían provocado su justa indignación. Conserr 
váronse, sí, sus vidas, porque necesario es qué se descu­
bran las ramificaciones de esta rebelión, y que su castiy 
go sirva de escarmiento á los viles que causan. nuestro? 
males. Por fortuna las desgracias que ha habido en esta 
bárbara escena han sido muy pocasj un artillero muerto, 
íeis heridos, y un miliciano nacional levemente herido, 
han s,ido las únicas desgracias que han ocúrrjdo en está 
memorable función, en que parece que la memoria de lá 
^ngre.derramada ea el campo de la libertad hacia ufl 
héroe de cada patriota. Su ardimiento, su coustaucia, y
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^ discîpîina han sîdô on egempîo digno de îmîfarse aua 
de la tropa del egército permanente.
, Esta es la sucinta relación de los hechos que han pre­

parado la rebelión de la ciudadela , y el éxito feliz que 
ha tenido por el valor de los nacionales, y para confu­
sion de ¡os enemigos de nuestra libertad; y como por los 
partes de los comandantes de los tres batallones constan 
algunas circunstancias que tanto honoi hacen a sus be- 
iieméfiíos individuos, hrmos creído insertarlos literaimente 
át continuación, con una noticia previa de las operacio­
nes del primer batallón en esta ocurrencia, para que sa, 
pneda asi formar una idea mas exacta y completa de es­
te acontecimiento. .
, E1 general-Ello preso en la Ciudadela se baila á dis-i 

posición del consejo ordinario de guerra compuesto de. 
Oficiales del,.2.° Batallón d-e la Milicia Nacional Volun- 
t-aria .que entiende en la formación de la causa á los fac­
ciosos, por haber encontrado en su calabozo algunos pa-: 
peles. El Rey ha oido con horror este escandaloso aten- 
t'^do que ha llenado su corazo..n^de_íanta mas amargura, 
€u„a«(ojíJie-4»«-«Téo-^^ por individuos del Cuerpo, 
de Artilleiía, que en todas partes ha dado muestras po-, 
sitivas de adhesion al sistein.3 constitucional, y desea la. 
pronta sustaneiacion de la causa contra los insurreceio-s 
nado?, para que luego, luego, sufran el rigor de las 
yes con arreglo á ellas, y á la ordenanza.

^NKGROLOGÍA. '
A la memoria de Do.n Bernardo Fiol.

• Langnida sombrai Reliquias y restos respe/ables q-tís-, 
fios recordáis la caduca y perecedera (á iodos alcanza^, 
e^isieu.cia^ dsl que difundió sus luces e?¿ire sus semejan^, 
iesl Misera humanidad ^ y cuan pasagera .es íu felicidad> 
terresirel Y iu desaliñada, volupiuosa, capciosa, cruel, 
é invencible parcat iu prematura y con tino, con tu ex- 
íerminadora guadaña nos privasíes de un patrióla t, de un 
amigo', de un sabio físico', de un hombre cuya asistencia^ 
hecha menos la humanidad doliente', tu nos le arrebatas- 
ti en sus mas floridos anos^ Si, (u nos robaste el benep*. 



wérîfo Don Bernardo Fîol Dr. en Cifi/gîa y Medicinir^ 
cuyo nombre y memoria quedaron gravados en nuesîros 
corazones, y cuyos tálenlos exceden á Ioda comparación. 
Si dignísimo Fiol: tu eres acrehedor á todo encomio^ y 
iu muerte.^ éntrelos Patriotas^ fue generalmente sentida 
y llorada. No me propongo referir por extenso íusvir^j 
tildes sociales., esto es., tu amor á la Patria., tu zelo por 
la sabia Constitución, iu sincera amistad., tus talentos y 
demas prendas que reunidas en ti^ formaban un hombre 
justo y benefico', porque amas de su notoriedad exeden los 
alcances de mi pluma. Si, falleciste en el lleno del fiero 
despotismo, y privado de ver renacer la resplandeciente 
Aurora tan deseada,y de continuar tus servicios á lahu^ 
manidad nos dejaste sino el gozo de abrazarte congratu­
lándonos al ver derrocado el monstruo opresor, el ridi­
culo fanatismo, la infame superstición, la nociva arbi-- 
trariedad y demas enceres del despotismo. Si Fiol : so- 
fnos libreslll Está ya jurada nuestra suerte: Libertado 
Muerte. Une pues tus votos á los nuestros desde esta 
sombría bóveda, morada de descanso que á la par nos 
avisarás y enternecerás. ^l oir el nombre del amigo 
ríe la humanidad y de la libertad, cayga despavorido y tien- 
pie el tirano vil é ■inh-umaníi_jquy^atente contra el duda-' 
ríano. Cuentese entre los aciagdr'~Ti'~-&p¿ií:jí_^^diaque tíos 
recuerda su perdida, Grávese en el pecho ddlotto-viudas-. 
ríano la memoria de Fiol en obsequio de su virtud. Ex-, 
ierminese al servil atrevido é inhumano , que intente á- 
sestar sus cobardes tiros á la humanidad finada,

Y tu benemérito Fiol, recibe esta simple memoria 
que de ti hace un fiel y leal amigo en obsequio de^ tus 
acendradas virtudes sin que la tardanza en salir á luz 
sirva de desmerecimiento pues á un tiempo mismo reune la 
sinceridad y la afectuosidad.zzEil Lego.

Chiste de adivinar.
Don-de-se-eS’Con-de-eí-a-Ia-cran-ó-rrían-se-Vds.-ó- 

Co-se-rrian-ti-e-nen-tres-cu-ar-tos-si-lo-a-di-vi-nan-
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Imprenta de Domingo Garcia.


